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. bujados por su órden en distin:t.os cuarteles los he­

chos de la conquista general de 1~ N. E. aunqu~ 
tenga unos cuantos de ellos desl~c1~0s Pº! su _anti­
güedad. Es pieza de importancia a la H1stona de 
Guadalupe y de la Conquista." La an~i~edad 
de este mapa adem~s de aseverarla un escntor tan 
inteligente cdmo Boturini, se colige del hecho de 
estar parte <1.8 el <ie.slucida 'f!1" ~ am~ se~ 
el se espresa; de estar en el pmtado su prlliler ob1~-
po; puesto que cons~. que el Sr: Garces que lo fue, 
y el único que res~d!ó algu:µ tiempo_ en Tlaxcala, 
murió el mes de D1c1embre de 1542, y en fin ~or 
traer pintada la_ perspectiv~ ~e la primera_ hemnta; 
porque si es cierta la op1mon de y e~a! sobre 
que ·el Sr. Montufar ~~o · otra Iiles1a distinta, la 
primera no permanec10, mas a,µa de I569 en que 
murió el Sr. Montufar; y si, como. ase~a ~~-Sr. 
Lorenzana en la serie de los Arzobispos de Me31co, 
el Sr. Montufar no hizo mas que perfeccionarla, el 
mapa debe ser anterior al año de 1622 en que se 
dedicó la segunda Iglesia pasandose á ella la San-
·ta Imagen. . , 

88 Q,ueda por lo espuesto demostr_a~?, que _han 
ecsistido, al tiempo que Becerra escnb10, su hist.o­
ria, mapas amiguos en que 'á la vez ~e lo~ sucesos 
anteriores, contemporaneos y postenores ~ l:i, con-

. quista, estaba pintada la maravillosa Apar1c10n d~ 
Nuestra Señora de 'Guadalupe; y que por cons1-
~ente es merecedor de crédito cuando asegura 
,,haber visto y leido en poder de D. ~ernando de 
Alya uno, en que estaba figurada la ~lagrosa apa­
ricion de Nuestra Señora y su bendita Imagell: de 
Guadalupe.'> 

CA.PITIJLO VI. 

Pruébase la eesisteneia de la: relacion antigua 
de la Aparieion citada por Becerra. Otras relaciones 

úunbien antiguas de la misma Aparicion. 

89 El segundo de los documentos á que se re­
fier~ Becerra Tanco ~s ,,un Cuaderno que (D. Fer­
nando de Alva) tema en su poder, escrito con le­
tras de n~est!o alfabet.o en lengua mejicana de ma­
no de un . md10 de los mas provectos del colegio de 
~~nta Cruz, e~ que se r~f~rian l~s c~atro Apari­
ciones de la Virgen Santísima al md10 Juan Die­
go, y la quinta á su tio Juan Bernardino." 

90 No espresó terminantemente Becerra quien 
fues~ el autor_de e~!e cuaderno; aunque no obscura­
mente puede mfenrse de lo que dice en seguida 
d~ndo cuenta de lo que refirió al mismo Becerra el 
Lic. Gaspar Prab~z. ,,El Lic. Gaspar de Prabez 
afirmab? ~ab~r 01do la tradicion ( del milagro de 
la AparICion) a D. Juan Valeriano, indio muy no­
bl~, que fué uno de los naturales proveeros que se 
cnaron en el Colegio de Santa Cruz." Mas si 
tbdavia hubiese alguna duda, la hizo desaparecer 
~el_ t.odo D. Carlos ~e Sigüenza y Gongora,~go 
mtimo y heredero de los papeles de D. Fernahdo de 
Alva, el cual, quejoso de que el P. Francisco de 
~~orencia, siguiendo el parecer del P. Betancourt, 
diJeBt: q.ue el autor de otra relacion antigua de la 
~par1c10n de Nuestra Señora de Guadalupe que 
dicho Padre Florencia había seguido en su obra 
,,Estrella del Norte" hab.ia sido el V. P. ·Mendieta 
se ~resa en la Obra 'titulada Píedad heroica d~ 
D. Femando Cortés cap. 10, en estos ténninos: Di-
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go y juro que (]$ta relacwn halJ,é entre los papeles de 
D. Fernando de Alva qim tengo todos, y (JUf3 es /.a 
misma pw afirma vw el Uc . .ÍJUW Becerra en supo-
der. El original en mejicano .está de letra de D. 
Antonio Val,eriano, indio, que es su terdadero autor, 
y al.fin aña.didos algunos müagros de ktra de D. 
Fernando, tamhiR:n en mejicano. Nos consta, pue~, 
la ecsistencia de esta antigua relacion por el testi­
monio con juramento de dos personas tan respeta-
bles como Becerra Tanco y Sigüenza; sobre lo cual 
es de advertir que el testimonio de Becerra en que 
se hace mérito de esa relacion, es á la letra la de­
posicion que bajo juramento dió como.testig<>~n , , 
las informaciones recibidas á fines de 1665 y prm" 
éipios de 1666 de que nos encargarémos á su 
tiempo. . ·- . 
· 91 Cual haya sido el en q'IJ.e v1vio D. Antomo 

V aleriano, Autor de la relacion, colígese de que se­
gun Torquemada murió e_n 1605 des~1;1.es de haber 
sido Gobernador de la Ciudad de Me31co cerca de 
cuarenta años. El Boturini en el Catálogo de su 
Museo, parráfo 22, página 46 núm. 7,_ n~era entre 
los originales que lo formab:,n ,,Un hbnt~ d~ cuen­
tas de tributos del año 15 ,4 de la Parcialidad de 
S. Pablo Teocaltitlan de Méjico en 27 fojas útiles 
de papel europeo, aunque le falta el principi~. Nó­
tese (prosigue Boturini) que ~e halla1;1 aqu1 unas 
firmas odginales de D: A~1tomo y a]eri~o, ~b~r-. 
nador que fué de los mdios _meJ1canos1 e h2storia­
dor de las apariciones de m1 Madre y Senora de 
Guadalupe." Este docume!lto comp_rueba el que 
ya por el año de 157 4 Valenano funcionaba de ~­
bernador y la nobleza de origen del mimo V aler1a­
no· pues' segun refiere el P. Cabo (Tres siglos de 
M~j1co lib. 4. 0 números 14 y 20) Cár!os 5. ~ or­
denó al Virey Velazoo en 1555 ,,remediara. e~ abu .. 
so que le escribian,de los caciques, que ecsigian de 
sus naéionales mas tributo que el impuest:o¡" Y en 
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las instrucciones dadas' en 1562 al Visitador Lic. 
V alderrama le mandó entre otras cosas el rey ,Feli­
P? 2. 0 que ,,cl!-id~a de q':1e los caciques no ecsi­
gieran de los md1os mas tributo que el impuesto:" 
pr~e~a clara de que los caciques ó indios nobles y 
prmc1pales eran los que entendían en su recauda­
cion; y ~m_pleándose en ella V aleriano, segun cons­
ta ~e! ~bnto de cuentas de tributos, que poseia Bo­
turmi, mfierese que era cacique ó noble indio, como 
lo llama Becerra Tanco. 

92 "Si se considera," (refleesiona el Sr. Uribe 
Diserta~ion ~ Histórico-critica sobre la Aparicion d~ 
Nues~a Senora de Guadalup~ parráfo 9. o) ,,que 
Valenano no co°;lenzó ~ go~ernar sino despues de 
aca~ar s1;1s e~tudios, f eJerc1tar por algunos año& el 
magisterio; s1 se refleJa que no liabian los pruden­
tes s1;1periores d~ elegir .para Gobernador en aque­
llos tiempos peligrosos smo á un hombre de madura 
edad; se concluye con certeza que cuando fué ele­
~do Goberna_dor te~dria por lo menos cuarenta 
anos. Y habiendo sido nombrado para este em- · 
ple~ _a:1tes del año de 1570, debemos computar que 
nac!ºº a~tes de 1531 (año de la Aparicion) ó en 
los mme_diatos. De estos principios que no admi­
ten racional duda, se colige con una moral certi-
dumbre, que D. Antonio Valeriano ...... conoció 
al Sr. Zum~rraga, y tuvo proporcion de conocer al 
V. Juan Diego, puesto que ambos no murieron 
hasta el año de 1548. Conoció sin duda y trató, 
puesto que fueron sus Maestros en el Col~io de 
Santa Cruz al V. Fr. Andres de Olmos que vino 
en compañía del Sr. Zumarraga, á Fr. Bernardino 
Sahagun, que arribó á este reyno en 1529, á Fr. 
Juan de Gaona y Fr, Am~do de Bassacio, que tra­
~~ mucho, con el Sr. Zumarraga, á otros muchos 
religiosos, y a otra_s _personas que vivian el año de 
1531 de la Apanc10n milagrosa. Un historiador 

. ( concluye el Sr. U ribe) que nace por los tiempos 

• 
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. . ue trata intimamente 

del milagro ~e la Apar1c11!i;d letras, que vivian 
con var_?nes ilustres d~ !ció el ~rodigio, es preciso 
en el ano en que aca os ara escribirlo; y que su 
que se instruyera df ell ~ dik y autoridad de verda­
historia merezca e cr:; 

der9a3y ~:ra~:t:::~ia de hisrorias an~guads de l~ 
. • ue no espres1va e cua 

Aparicion da ,n?ti~~' ª:Janchez en el prólogo _de 
les fuesen! el Lic. igu en de Maria Madre de Dios 
su Obra titulada ,_,Imag M~·ico en 1648. No 
de Guadalupe" unpr~sa en ~J . cas del milagro 
habiendo hallado esc[1f ras) ;u:n:ovidencia de la 
apelé" ( son sus pa ! ras e hallé unos has-

" . 'd d d l anhm1os en qu . ~ 
cunos1 a e os "'ó~ ' tento los ecsamme en 
tantes á 13: verdad Y. no c~~onfro~tando las cróni­
todas sus circunStanci~, Y d e de las mas 

· ta a mforman om 
cas de la conqms ' y fidedignos de la Ciudad, ya 
antiguas persona! y decían ser originarios de 
buscando los duenos que . 

l )) 1 . estos pape es .. : . al te la ecsistencia de nsto-
94 Consta-~ m:: el testimonio del p. Balta­

rias de la Apancion P di~ para la impre-
zar Gonzalez en el ¡arre! i:zo ~e la Vega que 
sion de la obra de} .. r. UI164g He visto (dice) 
se publicó en MeJ~C? end la I~agen de la Virgen 
la milagrosa Apancion e - tra que se 

. . M dr d Dios y Senora nues ' 
Santis1ma a e ~ ta Santuario de Guadalupei 
venera en s1;1 ·hermi { · dioma mejicano, pretende 

1:: ~J~ºJ1
~;. t~i: {a~o de la Vega~~~~~~ 

Vl·can· o de dicho Santuano. Hal~~n~, he~ cho 
• · ana1es se suoo 001, .. " 

lo que PfJ1' tr.adi,ciun Y Gonzalez no sin causa 
95 Y el R. P. Baltazard édito á la historia 

se refiere á los ana~, para bar crblicar el Br. Luis 
de la Aparicion que ~t.enta ª pu nnAPr el P. Bal-

d la Vega Tuvolos en su F....,, . la 
Lazo e . n ellos constaba refenda 
tazar Gonzalez, y e SeN ra· danos noticia de este 
Aparicion de Nuestra no · 
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otro documento histórico antiguo el P. Francisco 
Florencia en la Obra Estrella del Norte. cap. 16 
núm. 200, por estas palabras ,,De otro escrito en 
fonna de Anales tube noticia estaba en poder del 
P. Baltazar Gonzalez Profeso de la Compañia de 
Jesus, y varon tan eminente en la lengua mejicana 
y tan insigne predicador en ella, que le Jlamaban, 

. y con razon, el Ciceron Mejicano; y pudieran por el 
empleo de predicar y confesar con infatigable apli­
cacion á los indios, abandonando empleos de mas 
esplendor, para que le sobraban talentos, apellidar­
le Apóstol de los mejicanos. Este escrito de mano 
de un indio, comprehendia la História de los Cul­
Jrnas y Toltecas desde su origen anotados los años 
y meses reducidos los suyos á los nuestros, en que 
acaecieron los sucesos, hasta el de 1642en que fué 
depuesto del Vireynato el Marqués de Villena, y 
le sucedió en el él E. S. D. Juan de Palafox y 
Mendoza, Visitador y Obispo de la Puebla; en el 
cual año, ó poco despues debió de morir el cronista, 
ó cronistas, porquP no pareció era de un historia­
dor sino de muchos, que se fueron sucediendo. 
Entre los casos de la serie de esta narracion está el 
milagro de nuestra Señora de Guadalupe, en el . 
año que le toca. '; por ventura de esta historia 
se trasladó aquel cuaderno que alega el Lic. Luis 
de Becerra Tanco, y del cual él tradujo, como fiel 
intérprete los coloquios que Juan Diego tuvo con 
la Virgen, y la Santisima Virgen con Juan Diego." 

96 De otro monumento histórico muy antiguo 
de laAparicion nos dá razon el P. Francisco <le 
Florencia en el parráfo 8. 0 cap. de su obra 
ya citada. ,,Llegó á mis tnanos dice una relacion 
de esta Aparicion milagrosa tan ant7naua que á mi 
ver ha ~si cien años, si no ha mas, que se compll4 
so. Y se infiere su mucha antigüedad del título 
ele ella que dice. Relaciún ik Nuestra Señora ik 
Guadalupe, /,a crual, se trasladrJ ik unos papeks muy 
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antiguos, que tenia un indio con otros cw,wsos. Es 
de saber que quien la trasladó fué D. Fernando de 
Alva de quien se ha hecho mencion otras veces en 
esta historia. El cual fué intérprete del Juzgado 
general de los indio~, que habrá ma_s d~ treinta Y 
siete años que munó, de ochenta anos o mas. El 
traslado está de su propia letra, y se halla entre 
muchos y curipsos papeles., qu~ ~nserva ,en su se• 
lecta librería D. Carlos de S1guenza y Gongora, 
quien me la comunicó! con otras muy b~~nas eru­
diciones que á sus copiosas y doctas noticias debo. 
Por el d~slustre del papel (prosigue el P. Flo~en• 
da), y lo amortiguado de la tin~a, se está ~no~1en• 
do que el traslado es muy antiguo, y _que a m: en• 
tender ha mas de setenta ú ochenta•anos que el lo 
trasladó; porque no esta~ deslustrad_o, corno no P,Stá 
de, manoseado sino de, antiguo, es sm duda q~e,.l_?, 
causa es los muchos años que ha que se escnb10. 
Y si el traslado tiene tantos años de edad, llaman• 
do á los papeles de que se copió muy antiguos, tque 
años tendrian estos?,, 

97 Quien haya sido el autor o.e esa_ relacion, 
se ha controvertido entre tres graves escritores, ta­
les como el P. Florencia, el P. Betaucourt, y D. 
Carlos de Sigüenza y Gongora, que todos han vis­
to el original materia de'la cuestion: PºD:dremos las 
palabras mismas de estos graves escntores, parcr 
que se pueda formar juicio acertado_ sobre los _f~n• 
damentos en que descanzan sus diversas opm10• 

nes. , l n 98 El autor de esta relacion, dice e r. Flo- , , 
rencia, "(en el núm. 162,. párrafo_ y cap. citado) 
fué religioso de ~- Francisco: cohgese de que ~1a• 
blando de la colocacion de la Santa Imagen, dice: 
Iban por retaguardia los ~uy eje~plares y se~·áfi• 
cos padres de nuestro glonoso Serafico Francisco, 
llevando todos revestidos en hombros á ~a Sobera­
na Imagen de Maria de Guadalupe. Y con mas 
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cvidencia, cu~do habl<t, de la continencia que guar,,· 
d~ron Juan D1~go, Y. Maria Lucia su muger, dice: 
,,,~iempre guardo castidad, él.y su muger, á persua .. 
c1on de la alabanza de _ella, que en ¡cierta plática 
.oyero~ de un santo religioso de nuestra órden de S. 
.Francisco, llamado Fr. Toribio Motolinia. Y ha. 
blando del Sr. Zumarraga dice; era del órden de N 
P. S. Francisco. Quien fuese este religioso será~ 
fico no es ~acil conjeturarlo e?tre tantos, que en 
aquellos prnneros tiempos pudieran haberla escri• 
to. Tri:itando yo de ella .con el R. P. Fr. Ao-ustin 
de Betanc.ourt, vicario de los indios· del curato.:, de su 
C?m~ento de Méjico, eru~ito en las éOsas de su pro• 
vmc1a del santo Evangelio, me afirmó ser su autor 
e! y. P. Fr. Geronimo de Mendieta, homb)'e apos­
tólico, y_ que vino á la N. E. el año de 1554 ,einte 
y tres an~s despues de la milagrosa aparici~n: con­
que habn~ cuando vino muchos,:testigos de vista 
de. ella, as1 en su religion, como fuera ~lla, de 
qmepes pudo saber lo que en ella escrib . Mmió 
el ª!10 ~e 1604, c~c1~enta a~os despues de haber 
verudo a ~sta provrncia. S1 es asj, como el R. P. 
Fr. Agustm lo afirma, tiene mucha autoridad poi­
ser suya." 

Aunqn~ bastara para creer que el P. Betan­
~ourt hubiese ase~uado al P. Florencia que a su pa­
iec~r el P. _Mendieta era el autor original de la re­
lac1on escnt~. de letra de D. Fernando de Alva, el 
que nos lo cliJese una persona tan religiosa y ejem­
plar , como el ~ .. ~lorencia¡ la Prmj.dencia Divina, 
que a nuestro JUICIO ha querido que nos conste de 
una manera ,que no admita duda, todo lo que sírve 
~ra compr~bar la verdad de. la aparicion de nuestrr 

adre y Senora de Guadalupe, dispuso que el mis­
!º fadre Fr. ~gt1s~in de Betancourt nos dejase ~1' 

cr~to un "testimomo de la aseveracion del p Flo. r4cia. En su conocida obra Teatro mejican~ par­
e . = tratado 5 capítulo 4 número 55 mar~nal-

6 
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dice ~sí: ,,La milagrosa Imag~n de Nuestra_ Seño­
ra de Guadálupe mejicana, mil~r? de las 1:11age­
nes, que¡el año de 531, en 12 de Diciembre fue apa· 
recida· es en la hermosura un portento, cuyo s~cre­
to esc;ibió el Licenciado MiguelSanchez en su li .. 
bro impreso año de 648; el'Br. Luis Becerra Tan­
co año de . 75 en la imprenta de la viuda de Ber• 
nardo Calder¿n; y ahora el padre Francisco ~e Flo­
rencia de la compañia de J es1;1s, con nuevas crrcun~ 
tancias que en un papel antiguo se hallaron escn• 
tas al parecer del padre Fr. Geronimo de Mendie­
ta ó de D. Fernando de Alva." 1 

'99: Oigamos aI1oraá D. Carlos de S!güen~a y 
Gongora. Sentido tal vez de que se privas~ a su 
buen amigo D. Fernando de Alva de laglona que 
se le recrecia de haber sido autor de unmonumen• 
to ruadalupano· ó á la aparicion de los créditos que 
le ~umeyitaba el tener por historiador á un hombre 
tan fambso como D. Fernando; se espresó así en el 
capítulo 10 de la obra ya cit~da: . Piedad heróica 
de D. Fernando Coi:tés. ,,Digo y Juro que esta re­
lacion hallé entre los papeles de D. Fernando de 
Alva, que tengo todos, y que es la misma que afu,• 
ma vió el Lic. Luis Becerra en su poder. El on­
ginal en mejicano está de letra de D. Antonio Vt­
leriano, indio, que es su verdadero autor, y al fin 
añadidos algunos milagros de letra de D~ Fernan­
do, támbien en mejicano. ~ que pr~st~, al Rma 
P. Florencia fué iina traduccwn par~frasti~a que li 
urw y otro hizo D Fernando_, y tambien esta de_ s~i !J. 
tra." Esta misma qu~ja repite D. Carl?s de SigueJll 
za ( dice el Sr. Uribe) en un _manuscrito de su ~-N 
pia letra, que para en el archivo de la congrega~111 
del Oratorio de S. Felipe. · ,,Juzgue el que qmeii 
la justicia de esta quej~, á yista de que el P . F1'!1 
rencia no dice que la historia que tuvo en su po<W 
es la original· antes espresamente afirma, que es 
traslado de l~tra de D. Fernando de Alva." 
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100. Seá quien fuere el autor verdadero de ~sa 

relacion, de esta oposicion de dictámenes del P. Flo­
réncia y D. Carlos de Sigüenza y Gongora ha re­
sultado comprobada la ecsistencia de la relation an­
tigua, que tradujo D. Fernando de ,Alva; quien es 
su autor; y que un hombre de tanta crítica y tan 
constante amor á la verdad como D. Fernando de 
Alva, la haya ve~do á l).uestro idioma. Aségu­
r~l~. el P. Florencia; lo afirma y jura D. Carlos de 
SJguenza y Gongora; y lo insinua el P. Betancourt 
los tr~s historiadores mejicanos, notables por su ins~ 
trucc~on en las anti~üedades, y recomendables por 
sus_v!-rtudes. ConJetura el P. Florencia, enla su­
P?s1c10n_ de ser su autor el P. Mendieta, que pudo 
ser escrita poco despues del año de 1544· y D. Car­
los d~ Sigüenza dandole por autor a D. Antonio 
Valenano, hace probable que su ecsistencia date 
desde antes ele esa época. Supone el P. Florencia 
que el autor pudo adquirir noticias tocantes á la 
aparicion de muchos testigos de ella así en su reli­
g1on con~o .!t~~ra, de q~enes p~do saber lo que en 
~lla escn~1?; y Anto~o V alenano contemporaneo 
a la apan~ion1 ha podido v_er mucho de lo que re­
fiere por si 1msmo; ha podido conocer y tratar al 
V .. ~umarraga y Juan Diego; y educado entre los 
rel1g10s?s de S. Francisco, maestro de gramática en 
e! colegio de !!atelolco, y despues gobernador de la 
c~udad de MeJ~co y ho°:ado por las primeras auto­
ridades del pa~s, ha ten_1do a~n mas proporcion que 
el paclr~ M~ndieta de mstruirse á fondo de lo que 
e~ su h1stona hace relacion á los padres de S. Fran­
cisco; de los particulares concernientes al V. Zu­
n_i~rraga; y del ~estimonio de la realidad de la apa­
i~1on que pudieron darle el dichoso neófito Juan 
1 iego ó sus parientes inmediatos. Asignale en fin d pa~e Fl~rencia mas de setenta ú ochenta años 

de ecsIStencia al traslado de letra de D! Fernando 
e Alva; Y D, Carlos de S~enza que lo poseia, y 
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dice así: ,,La milagr?.Sa hnag~n de Nuestra_ Seño-­
ra de Guadalupe mejicana, mil~r? de las ~age­
ne , que¡el año ele 531, en 12 de D1c1embre fue apa­
recida; e. en la hermosura un portento, cuyo ecre­
to e ·cribió el Licenciado l\1igue1Sanchez en su li-­
bro impre o año de 64 ; el Br. Luis Becerra Tan­
co año de 75 en la imprenta de la viuda de Ber­
nardo Calde~n; y ahora el padre Francisco ~e Flo­
rencia de la compañia de J es1;1s, con nueva crrc~­
tanci a I que en un papel antiguo se_ hallaron e c!1-
ta • al parecer del padre Fr. Gerorumo de Mendie­
ta ó de D. Fernando de Alva." 

199. Oigamos ahoraá D. Carlos de S_igüen~a y 
Gongora. Sentido tal vez de que se pnYa ~ a u 
buen amio-o D. Fernando de Alva de la gloria que 
se le recrecia de haber sido autor de un monumen­
to !!Uadalupano· ó á la aparicion de los crédito. que 
le ~ume¡itaba eÍ tener por historiador á un hombre 
tan fam o como D. Fernando; ·e e, presó a í en el 
capítulo 10 de la obra ya cit~da: . Pi dad heróica 
de D. Fernando Cortés. ,,Digo y Juro que e ta. re­
lacion hallé entre lo papeles de D .. Fernando ~e 
Alva, que tengo todo I y que es la ID1sma qu; afi~­
ma vió el Lic. Lui~ B cerra en su poder. El on­
o-inal en mejicano está de letra de D. Antonio Va­
leriano, indio, que e su verdadero autor, y al fin 
añadido al!!UD.o mila!!I'os de letra de D. Fernan­
do, tambien °en mejicano. ~ que presté al Rnw. 
P. Florencia fué una traduccwn par~tfrásti~a que de 
urw y otro hizb D Fcrnán<kJ, y tambwn esta <1,~ 8"!:" le­
tra.n E ta mi ... ma queja repite D. Carl?s de 81e:uen­
za (dice el Sr. Oribe) en un manu cnto de u pro­
pia letra, que para en el archivo de la con:,ITfeo-a~10n 
del Oratorio de S. Felipe. ,,Juzgue el que qwera 
la ju ticia de e ta quej~, á ~ista de que el P. Flo­
rencia no dice que la lu. tona que tuvo en u poder 
es la original· antes e pre amente afirma, que e un 
tra.,lado de l~tra de D. Femando de Alva." 
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100. Sea quien fuere el autor verdadero de e a 

rela~ion, de e ·ta opo icion de dictámene <lel P. Flo­
réncia y D. Carlo de Sigüenza y f'-.ongora ha re-
?1,ta<lo comprob~da la ec. istencia de la relacion an­

tt crua, que traduJo D. Fernando de Alva¡ quien e• 
su autor; y que W1 hombre de tanta. cñtica y tan 
constante amor á la verdad como D. Fernando de 
Alva la haya ve~tido á nue ·tro idioma. A égu­
r~l~. el P. Florencia; lo afirma y jura D. Cario d 
Sigucnza y GonO'ora; y lo in iJma el P. BetancoUl't 
los tr~s hi -toriador mejicano , notables por su in ~ 

' trucc~on en las anti~üedade. , y recomendable por 
sus_,~ntu<les. ConJetura el P. Florencia, enla u­
P?S1c10~ de er u autor el P. M ndieta, que pudo 
ser etcnta poco de pue del afio de 151--l· y D. Car­
Jos d~ Sig-üenza dandole por autor ú D. Antonio 
Valeriano, hace probable que u ec ·i tencia date 
desde ante · de e a época. Supone el P. Florencia 
que ~I. autor pudo adquirir noticia tocante· á la 
aparic10n ele mucho te ti os de ella a ·í n u reli­
gion 001~0. ~~~ra, de qt?ene pudo aber lo que en 
~lla e ·cr1l?1?; y Anto111:o Valeriano contemporaneo 
a la npan~mn! ha podido r:ei- mucho de lo que re­
fiere por ·1 lllismo; ha po_dido conocer y tratar al 
V .. ~umaITag~ y Ju~n D1ego; y educado entre lo , 
reli/)'10 o · de . Franc1. co, mae tro de gramática en 
e~ colegio <le '!!atelolco, y de pue gobernador de la 
c~udad de 1'1eJ!CO y holl!ado por la, primera auto­
r1dade. del pm_. , ha te11;1do a~n ma proporcion que 
el padr~ M~nd1eta de mstruirse á fondo de lo que 
e~ ·~ lustoria hace_relacion á lo padre de S. Fran­
cisco, de lot particulares concerniente al V. Zu­
n_i~all'a; y del te timonio de la realidad de la apa­
n~10n que pudieron darle el dicho o neófito Juan 
Diego ó ·u pariente inmediatos. A iguale en .fin 
el padre Florencia mas de setenta ú ocnenta años 
de ecsi tencia al traslado de letra de D. Femando 
de Alva¡ y D. Carlos de S~enza que lo poseía, y 
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que no dejó pasar la indicácion que en ei mismo cas 
pítulo hacia el padre Florencia sobre el autor de la 
relacion, nada objeta sobre la antigüedad de ese mo-' 
numento; y el padre Betancourt lo llama papel an­
tiguo. ¡Felíz oposicion de escritores tan estirrtables 
en punto indiferente á la verdad del prodigio, que 
ha servido para acreditar la antigüedad de la rela­
cion primitiva, su autor respetable, la ecsistencia 
del traslado hecho nada menos que por un D .. Fer­
nado de Alva, y el largo tiempo que llevaba de 

escrito! 
101. No puedo pasar en silencio un hecho que 

acredita la fidelidad y esactitud con que D. Fer­
nando de Alva trasladó al español la historia de 
Valeriano. Tra~lo·el P. Florencia para probar la 
antigüedad de ese instrumento en el número 161 
párrafo 8. 0 capitulo 13 ya citado ,,sacase tambien 
( son sus palabras) la antigüedad del autor por el 
yerro del dia, eh que fué la primera aparicion de la 
Vírgen á Juan Diego: que diciendo que fué en sá­
bado del mes de Diciembre de 1531 á ocho de él, 
debiéndo contar á nueve; parece, como lo apunta 
dicho D. Fernando de Alva en la nota marginal, ser 
el yerro por no haber venido aun la correccion gre­
-goriana de los bisestos, por la cual se debieron al­
terar las letras dominicales." Un escritor que se 
propone dar á luz ó encomendará la posteri~ad la 
relacion de unos hechos, sin sujetarse á traducir ó 
copiar literalmente lo que otros escribieron, los re­
fiere en el dia 'que ellos pasaron, corrigiendo sin es­
presarlo las inecsactitudes en que han incurndo los 
autores de que ha tomado su narracion; no así el 
que se ha propuesto por objeto hacer una version 
literal ó copiar ecsactamente lo que otros han es­
crito: traslada sus espresiones; transcribe sus pala­
bras; copialos hasta eu sus yerros, y se reserva r~c­
tificarlos por separado, de maneta que pueda dis-i 
tinguirse facilmente la parte que en su obra sea del 
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~utor ·original y ia-que e). haya añadido A ~ d 

tr h b l I . s1 se e-
roues ~ ~ er o ie~ho D. Fernando 'áe Alva co~ 
1~ relac1on d~ y ajer1ano ~.n ~l par~e re(erj.po or 
tl P. Florencia, pero ba&te del documento h' tp . . co d } f • 1s or1-

e que nos ~emos ocupado has~ aho~a. 
~ ~02. De_ otros tres antiguos instrumentos his­

~~mcos relativos de la aparicion de Nue~tra Seño~ 
¡~ de Guad!lupe nos dá razon el caballero Boturi­
m en el catalogo del Museo Indiano parrafo 35 nú-
m,eros 2 Y 3 por estas palabras u ' • 
en lengua N ah tl T . · " n manuscrito . . ua : rata de muchas cosas perte-
necientes al imperio mejicano, y en unos pocos ren­
B¡ªlobnes, con esti~o conciso, como lo demas re-6ore el 
ia erse anarecUUJ la e, · • ' -:1= de 11 '1' ~anttsima Señora en el cerro 

l , ~pcyacac. - ~o puso el autor de ella correctos 
?s. numeros arabigos del año en que sucedió la a a 

ncion; pero la historiá es anfürua fi.d ;:i~ 1 pe .. 
h.,,.- di l _ o , ewgna y o pro-

u.1e en c 10 proloO'o" Ot. d ' . 
1 o · ,, ros os manuscritos 

:~el:~r r~~ua~. que e~tán c~tados en las piezas 
. . s e a istona del nnper10 mejicano. Men-cwzt en cortos renglones la aparicwn en el aio 

que toca: no puedo humanamente acordarme c~a 
l~~ sean de dichas piezas sueltas: probaré la anti: 
guedad de ellas en _el prólogo referido." . 

N 103d,• El Sr. Unbe en el sermon de nuestra Se -
nora e Guadalupe de M-" · ' .. tuario el 14 d D' . eJ1co, predicado en su san-
d . . ~ lClemb:e de 1777, nos dá notic· 1:p:: t~":°!:':.i• ~.i:~~·osa apadcion Gua,1! 
1nis11•a (A · · p < • ,,La historia de esta • anc1on · · .. . en el d' p l ) en i~wni::i rne;zcarw, ardiivadct 
aun ia e~i a &al Universidad, cuya antiO'üedad 

ta hqute stie. ignora á punto fijo, se conoce que ~emon­
as a empos no m d. ta t ya por la calidad d 1 ul t is n es de la aparicion 

que es masa d e a e ra, y ya por su materia 
p.ios antes de 1: :~~f ~a~e la que -usab~Q los in• 

104. El Dr D J - I · gpúsculo Guad · 1 · ose guapo :aartolache en St\ 
· · · · a u papo, que tituló ,,Manifiesto s~~ 
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tisfac~rio," en el númerQ 121 página 37 parte l. :. 
nos dá raz~n de un Añalejo 1,?~-m~scrito ( en meJ1• 

cano) de vemte y cuatro foJas utiles, forrad.o en pa-
pel negro que hallé ( son sus pal~bras) ~n n~estra 
biblioteca de la Real y Pontificia Umvers1dad .... 
Corre dicho añalejo desde el año de 1454, hasta 
1737 inclusive. Es copia y consta ~aberse saca-
do en Tlaxcala, segun manifiesta la fo~~ bue}ta que 
precede al testo mejicano antecedente ( el titulo de 
la historia que pone Bartolache en meJ1Ca~o Y ~el 
cual va á dar la traduccion.) ,,en la cual foJa est~n 
figurados, ó rasguñados de muy .mala fig~ra un ID- , 

dio y una india, puestos de :rodillas y mrrando al 
cielo, y abajo dice: lxtl,arrwtque Ttaxcala, esto es, 
los viejos sabios de Tl~cala. . ,,El precede~te 
testo mejicano, segun IDI tradu?c1on y tal cual m­
teligencia del idioma, quiere decir en el castellano 
lo siguiente. En este cuaderno de rapel apare­
cen escritos por. cuenta y razon de anos de nues­
tro Señor Dios segun se iban apuntando los su­
cesos ocurrente~ por los viejos sabios, aquí en N. 
E. y conforme está escrito le copié yó, Marcelo de 
Zalazar. Y luego previene que cada año ll~v~ su 
signo característico figurado al margen: T~ctiex1:uil, 
Teopa:ciutl, calxiutl, y Acariutl: es~ es, aJ:º de co­
nejo, de pedernal, de casa, y de cana; y as1 lo ~illl:1-
ple; aunque la letra del testo es mala, Y. el dibuJO 
peor." . ~ 

105. En el número 11 de la 2. ~ parte di~e as1 
el Sr. Bartolache. ,,En el afi.alejo manuscn!o, de 
que hice mencion en el número 12 (pa~te ~. ) de 
la lista de los autores guadalupanos, a ~oJaS 7 ~~ 
halla el artículo siguiente" ( copiado aqm ~n meJI­
cano, y al pie en la nota á este artículo dice.) A 
la letra quiere decir en castellano.-Q.ue el a~o _de 
trece cañas LPorque trae figurada la caracter1stica 
de la1 caña y debajo el número 13 que c~rrespond~ 
al 1531] los Españoles tomaron poses1on de CUl• 
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tlax~ala~a, ciudad de los Angeles; y Juan Diego 
manifestó á l.a arrwda Señora de Guadalupe de Mé-
jico; llamaba.se Tepeyacac. · . 

106. En el número 12 de la misma parte dice 
~l Sr. Baitolache.. ,,Y á fojas 9 del mismo afi.ale­
JO corre este otro igualmente corto y sencillo capí­
tulo."-[ Aquí pone ~l testo en mejicano, y en nota 
al calce ~u traducc1on en los siguientes términos l 
,,En el ano_ ocho pedernal [ que coincidió con el de 
_15487 mu7:!1 el Juan Diego, á quien se aparecw la 
arna?a Senara de Guadalupe de Méjico; y cayó una 

, gramzada en cerro blanco." La relacion de t¡m 
pequeño acontecimiento como la caída' de granizo 
en ~n cerro, comprueba en mi concepto, así la ve­
rac~~ad como la grande antigüedad del añalejo, que 
copio ~1a!celo de .Zah~zar segun el mismo espresa; 
pues a m~gun h1stonador pudiera ocurrir consig­
nar como nnportante en esa clase de documentos 
un hecho qu~ se re~roduce cada año y nada influ: 
ye en el destino y bien estar de las naciones. Ese 
fenómeno por circunstancias especiales, pudo no 
obsta~t~, haber ll~mado 1~ atencion del pueblo en 
que vivia el 3:nalista, al tiempo en que acaeció; y 
llevad? el escritor d~ la fuerza de la sensacion que 
produJera en los ammos de los habitantes lo escri­
bió. en el añalejo creyéndolo digno de pasar á la pos­
tendad. 

107. · ~l Sr. Bartolache no contento con asegu­
rar el nnsmo la ecsistencia de ese apreciable mo-

' m~cnto Guadalupano, ó indicar la biblioteca pú­
bl:ca: en q~e se ~ncontraba; hizo que se certificase, 
!s1 su ec.s1_stenc1a como los pasages concernientes 
a la apanc1on por el secretario de la Universidad. 
Pu~de verse esa certifi.cacion en las piezas justifi­
cativas de la mencionada obra con el nümero 3 pá­
gina 11. 


